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    Prólogo


    Es increíble encontrar en este diario la descripción perfecta a lo que nuestra alma grita, a nuestros eternos silencios, a los secretos del corazón; es un descanso a esa insistencia en nosotros por encontrar palabras que expresen lo que genera la batalla entre nuestro corazón y nuestra mente; palabras que den sentido al deseo escondido, a la búsqueda del beso eterno, a nuestra exigencia por el amor sincero, al reclamo de la dolorosa distancia física; palabras que expresen por qué en ocasiones el alma se aferra a no olvidar, se empeña en caer mil veces en el mismo error con tal de sentir una vez mas la felicidad efímera de un momento, aceptando el dolor que venga con la inmediata despedida, que expresen el por qué permitimos que nuestro corazón tenga esas tendencias suicidas que tanto escondemos.


    Leer el Diario de un Cyrano es permitir que el alma encuentre en sus paginas la expresión a su sentir en la lucha por permanecer intacto en el camino por la vida, es encontrar entre sus paginas un espejo donde el alma se refleje.


    Aquí he encontrado palabras que logran que se me escape una lágrima y una sonrisa y que eventos de la vida cobren sentido entre sus rimas.


    Sus paginas están llenas de cobijas para acompañarnos durante la primera noche de invierno, desde el borde de nuestra cama, en una noche de luna llena, en una tarde a solas en un café. No es un libro para leer y guardar, es un salvavidas ocasional en noches de insomnio, es un libro para recordarnos que vale la pena sentir, para tomarlo y volver a leer las lineas que expresan lo que callamos por miedo a exponernos, por miedo a vernos vulnerables.


    Leer las próximas paginas es adentrarse en nuestro propio corazón.


    Ana Mayra Medina


    




  

    A  todas las almas


    que han pasado impregnando


    de poesía mis palabras…


     en especial a la única


    que se ha quedado…


    A Mónica.


    




  

    Nota al lector


    Créeme,


    estoy nervioso


    porque al fin sabrás 


    lo cursi que es mi corazón,


    lo cabrona que es mi mente,


    y que cuando ellos juegan juntos,


    yo me vuelvo un delincuente,


    un ladrón que roba besos,


    un seductor de mentes,


    un cazador de cuentos


    que me ayuden a escribir


    con un buen pretexto


    lo que yo en secreto


    ya me atreví a vivir.


    




  

    Yo te cambio y te regalo


    Yo te cambio esos anhelos


    que has dejado escapar


    por una nueva oportunidad


    y te regalo lo que quieras


    si aún lo quieres cuando muera.


    Yo te cambio ese jaguar


    que quisiste manejar


    por la carcacha que te lleve


    al fin del mundo


    y te regalo mi cansancio


    si a medio camino


    debo ir detrás empujando.


    Yo te cambio esas comidas afuera


    en lugares de moda


    por el cielo de escenario


    y el pasto de duela,


    un mantel a cuadros por mesa


    y un par de velas,


    y te regalo tu mesero, cocinero,


    y al acompañante de etiqueta


    que siempre pagará la cuenta


    si pudiera ser sólo yo


    quien te invitara.


    Yo te cambio esos regalos


    de nombres extranjeros


    por un atrapasueños


    de indio americano,


    o un poema en italiano,


    o joyería de plástico 


    que de cualquier modo


    terminarás guardando.


    Yo te cambio lo que buscas


    en un buen partido


    por un loco un poco tonto


    fácil de querer,


    que no encuentra otro sentido


    al estar lejos de ti,


    que querer estar ahí,


    de vez en cuando,


    un poco siempre…


    Yo te cambio tu pasado


    y te regalo un presente


    sin promesas falsas de futuro.


    




  

    Se busca un beso


    Se busca un beso fugitivo,


    negado y despreciado


    por la boca del cinismo,


    se ha escapado en un suspiro


    y ya no sabe regresar,


    el tiempo lo ha traicionado,


    se ha vuelto desconfiado,


    peligroso,


    un tanto malo.


    Lo he buscado


    por las calles y los barrios


    refugiado en otros labios.


    Hablan de él por las esquinas


    de corazones solitarios,


    y en alguno que otro cuerpo


    se ha quedado a descansar,


    pero luego de algún tiempo


    se ha marchado


    sin un adiós, 


    sin un quizá.


    Se busca un beso fugitivo


    con sed de venganza,


    capaz de matar


    antes que ser esperanza


    de quien lo pueda encontrar…


    Ayer tu encontraste ese beso


    moribundo detrás de una caricia,


    lo asesinaste a sangre fría,


    te llevaste su libertad


    y con ella, la mía.


    




  

    No juzgues


    Es verdad que no debes juzgar


    a una mujer por ser fría,


    silenciosa y distante


    si nunca antes lidiaste


    con su pasado y sus demonios


    o los fantasmas que ha enfrentado.


    Es más,


    si encuentras una mujer


    así por tu camino


    tu deber es amarla


    tal cual es,


    tan rota como esté,


    entregarte


    si tu corazón lo decide


    y si ella lo permite.


    Debes derretirle


    las flores congeladas


    y traer de nuevo


    la primavera a sus jardines,


    porque todas nacieron


    para amar plenamente,


    para lanzarse al amor


    en parapente.


    Pero si pese a todo


    se aferra a no ser sacada


    de su propio invierno


    entonces sigue adelante,


    no te demores ni te estanques,


    y si quieres, 


    si te nace,


    puedes juzgarla


    pero no por ser fría 


    sino por ser un poquito cobarde,


    porque no es que el amor le falte


    es que miedo le sobra,


    es temor a entregarse


    a sentirse vulnerable,


    a volver a lastimarse.


    Puedes juzgarla


    pero luego debes perdonarla 


    y de paso 


    perdonarte a ti mismo


    por no ser suficiente primavera,


    ni verano ni otoño para ella.


    




  

    ¿Que si te he olvidado?


    ¿Que si te he olvidado?


    ¡Pero por supuesto!


    Ya sólo recuerdo


    el café de tus ojos,


    el olor a hierba de tu cabello


    tu calor abrasador,


    la brisa de tu aliento,


    la suavidad de tus besos,


    las caricias que se esconden


    entre tus dedos. 


    ¿Que si te he olvidado?


    ¡Pero por supuesto!


    Ya casi no me quedo extraviado


    mirando hacia la nada,


    navegando en tu recuerdo,


    ni paso ya por tu casa


    para verte de lejos,


    ni espero tus mensajes


    tarde en la madrugada. 


    ¿Que si te he olvidado?


    ¡Pero por supuesto!


    Ya duermo un poco más


    aunque sueño mucho menos


    y contigo casi nunca


    sólo cuando estoy despierto,


    y tampoco me imagino


    que platico contigo


    sobre el mundo y sus desgracias,


    excepto cuando voy conduciendo. 


    ¿Que si te he olvidado?


    ¡Pero por supuesto!


    Aunque para ser honesto


    aún sigo intentando


    olvidarte por completo.


    




  

    El dilema


    Cada noche está llena de ti,


    cada insomnio, cada deseo,


    cada once con once que veo. 


    No sé si pelear o rendirme,


    no sé si huir o quedarme,


    si de cualquier modo


    en cualquier escenario 


    soy yo quien termina perdiendo.


    Si me quedo


    me pierdo a mí mismo,


    Sin pensarlo


    me entrego completo,


    y si huyo es a ti a quien pierdo,


    a tus ojos, tus manos, 


    tus besos.


    No sé si dejarme llevar


    mar adentro de tu cuerpo,


    dejar de una vez de luchar 


    contra todo lo que siento,


    dejar de pensar


    que esto no es más


    que un capricho pasajero


    y navegar con rumbo directo


    y sin escalas a tu puerto.


    




  

    Libre y fugaz


    Le pedí a una estrella fugaz 


    que me amara 


    pero ella siguió su camino


    sin decir una palabra. 


    Le pedí que bailara conmigo


    al compás de la lluvia


    que caía en mi ventana


    en las noches de insomnio


    sin poder evitarla,


    como una llovizna


    que empapa de a poco


    cada madrugada,


    que no cansa 


    pero te deja


    ojeras por la mañana


    Le pedí que se quedara


    un poco más que el parpadeo


    que tardé en pedir mi deseo,


    le pedí que volviera 


    a volar por mi cielo,


    pero fue cada vez


    más distante, más ausente,


    se compró una vida en una jaula,


    la prisión que siempre evitaba,


    la cárcel que la tiene aprisionada.


    Yo la amaba libre y fugaz


    pero ella buscaba un hogar,


    un lugar al cual regresar,


    y de todo lo que yo poseía


    fue lo único que no le pude dar.


    




  

    La morgue de tu olvido


    Quiero ser para ti lo más grande,


    algo eterno, inolvidable,


    pero temo que un mal día 


    la paciencia se me acabe. 


    Mi esperanza muere desahuciada,


    enferma de tu amor indiferente,


    gota a gota mis ganas envejecen


    con los besos que nunca pude darte. 


    ¿De qué te sirve el muro de desdenes


    que levantas ante ti para alejarme?


    Si tus miradas furtivas me devuelven


    la fe en que quizá un día me ames.


    No sé si esperas que me canse


    de ser el que está siempre presente


    con las manos llenas de caricias. 


    No sé si esperas que este amor agonizante


    termine hecho polvo y carcomido


    pudriéndose en la morgue de tu olvido.


    




  

    ¿Cómo le explico?


    ¿Cómo le explico a mis labios


    que tus labios jamás serán suyos,


    que tus besos son sólo robados?


    ¿Cómo le explico a tus labios


    que sus besos detienen mi mundo


    aunque duren tan sólo un segundo?


    ¿Cómo le explico a mis ojos


    que te verán sólo estando cerrados


    tatuada entre mis recuerdos?


    ¿Cómo le explico a tus ojos


    que aún me busco en ellos


    aunque ahora miren a otro?


    ¿Cómo le explico a mis brazos


    que ya no serán tu refugio,


    y que tus abrazos serán el cobijo


    y el hogar de otro cuerpo?


    ¿Cómo le explico al sujeto


    con semblante melancólico


    que vive del otro lado de mi espejo


    que nunca más verá tu reflejo?


    




  

    No es fácil 


    llegar al punto abstracto del amor,


    el amor que nadie entiende,


    el amor a contracorriente,


    el amor que se siente


    por alguien que no se tiene.


    




  

    La vida pasa


    La vida pasa y nos regala


    cosas que no siempre merecemos,


    cosas buenas,


    cosas malas,


    cosas que ni siquiera entendemos,


    las regala y también las arrebata,


    pone en nuestro camino


    personas increíbles


    y las aleja sin permiso,


    sin memo,


    sin aviso,


    ni nota de desalojo. 


    La vida no es libre albedrío,


    es sólo el destino


    jugando a los dados,


    coincidencias lanzadas


    al tablero de dardos


    por un cupido borracho


    que juega apostando


    nuestras historias y cuentos.


    ¿Cómo renegar 


    el haberte conocido


    o quejarme de la suerte


    de haberte tenido?


    Porque mañana quizá 


    sea la vida quien decida


    llevarte lejos de mí,


    o a mí lejos de aquí,


    por eso hoy decido 


    estar al pie del cañón,


    mantenerme en pie 


    por este amor


    y no poner distancia entre tú y yo,


    serás mi pecado y mi absolución,


    mi purgatorio y mi perdón.


    




  

    Tendencias suicidas


    Quizá sea verdad


    que estoy un tanto loco,


    porque cuando puedo


    me suicido como un tonto


    tirándome al vacío


    sin paracaídas,


    lanzándome al mar


    sin chaleco salvavidas,


    jugando a la ruleta


    con el barril lleno de balas.


    Hay quienes evitan


    a toda costa ser heridos,


    escapan de cualquier descuido


    que provoque cicatrices,


    y huyen del dolor no merecido,


    del amor no correspondido,


    del amor complicado o clandestino.


    Yo en cambio corro


    tras aquello que nunca he vivido,


    desde el amor imposible


    hasta un amor prohibido,


    como quien maneja un auto


    que se dirige a un abismo,


    y en lugar de frenar


    pisa a fondo el pedal


    para caer a toda velocidad


    y sentirse volar


    en lugar de estar cayendo.


    Soy culpable de buscar


    un corazón roto que curar,


    un alma triste en la cual habitar,


    un cuerpo para aprender a amar


    cada día diferente,


    cada día un poco más. 


    Soy culpable de ir detrás


    de amores que me dejen


    como un campo de batalla


    en ruinas tras la guerra,


    de no lamerme las heridas,


    de no huir de las caídas,


    de tener un corazón


    con tendencias suicidas.


    




  

    Amar mejor


    No se nace sabiendo amar


    eso es verdad,


    se nace sabiendo sentir,


    pero sin saber distinguir


    entre querer, desear y amar…


    Querer es un sentimiento terrenal,


    desear es un sentimiento carnal,


    pero amar… amar es distinto;


    se aprende a amar


    cuando ese pequeño dolorcito


    que nace a la izquierda de tu pecho


    te sorprende justo en el momento


    en el que te das por vencido,


    se aprende a amar cuando, a pesar


    de haber conocido el desamor,


    se ha sobrevivido;


    cuando conoces el precio verdadero


    de endosar el corazón a un desconocido


    que no sabes en que malgastará


    todo el amor que has invertido;


    se aprende a amar


    cuando empiezas a aceptar


    en vez de querer entender,


    cuando aceptas que el amor


    es un Dios que requiere un sacrificio,


    que para pensar en un “nosotros”


    hay que dejar de pensar


    un poco en uno mismo.


    Lo malo de amar


    es que tiene un saldo negativo


    de víctimas de la desilusión


    que no han sabido 


    que amar a veces


    es también sentir morir


    a pesar de seguir vivo


    y se ha vuelto su corazón


    cada vez más frío


    creyendo que evitar el sentimiento


    es estar protegido…


    Pero se trata en realidad


    de no ir hacia atrás,


    de aprender a amar


    cada vez un poco más,


    cada vez mejor


    después de cada decepción,


    y no de amar


    cada vez menos


    y cada vez peor. 


    Hay que sentir más


    y más profundo,


    con el corazón en la mano 


    porque si no un día el mundo,


    estará lleno de mudos


    que no sabrán decir “te amo”.


    




  

    Ojalá seas la misma


    Ojalá las decepciones


    que aún te debe la vida


    no te cambien,


    que no cometa


    tu alma ese suicidio


    que todos cometemos


    después de secarse por completo


    el río que desemboca


    al mar de nuestras lágrimas.


    Ojalá seas la misma


    porque me gustas


    tal y como eres,


    oscura e inocente,


    tierna y romántica,


    con tintes de locura,


    perversidad discreta


    y hambre de aventuras.


    Ojalá cumplas tu cometido 


    de cambiar con canciones


    y sonrisas este mundo


    y que no sea él quien derrumbe


    a golpes de crueldad


    tus ganas de amar.


    Ojalá seas la misma cuando vuelvas,


    porque seguro yo seré el mismo,


    el mismo loco que dejaste olvidado


    con sus canciones y poemas,


    con aquel café que hervía


    y que de a poco,


    con el paso de los días,


    se te enfría.


    




  

    Pagaré


    Te he firmado un pagaré


    donde he anotado


    todo lo que te debo,


    las sonrisas que me has dado,


    las caricias de tus manos,


    los besos ocasionales


    que en realidad te he robado.


    Pero te debo mucho más


    que quizá sean nimiedades,


    pero son grandes detalles


    que no le has querido negar


    a este aprendiz de poeta


    que te quiere enamorar:


    por ejemplo el dejar


    cada noche sin seguro


    la puerta de atrás,


    invitarme una copa de ron


    para darte valentía 


    y así me pudieras contar


    todas las cosas que me hicieron


    poderte admirar,


    que me hicieron darme cuenta


    que eres mucho más que la belleza


    que ven en ti todos los demás;


    o leer cada poema,


    esos que siempre deseé


    que fueran la diferencia


    entre amarme u olvidarme,


    y tal vez dejarme ser para ti


    tu poeta. 


    Pero un día te he de pagar,


    un día he de completar


    con lo poco que poseo


    cada cosa que me das,


    y he de pagar con creces,


    no porque me quieras cobrar


    sino por mi deuda con la vida


    por ponerte en mi camino,


    en mi tiempo y mi lugar.


    Un buen día te he de pagar


    de salvarme de mí mismo,


    de ese gato cínico que he sido


    estos años antes de tu llegada.


    




  

    Lunes


    Me enamoré de ti


    un día entre semana


    y pronto te convertí


    en el viernes de mi vida.


    Luego fuiste 


    sábado y domingo,


    mi fin de semana 


    bien merecido,


    pero un mal día


    te me hiciste lunes.


    Verás:


    De un viernes te enamoras


    Con un sábado te casas


    con un domingo


    echas raíces


    que duran para siempre…


    ¿Pero un lunes?


    ¡Carajo! Hasta tú


    odias los lunes. 


    




  

    Trueque


    Te voy a cambiar besos por poemas,


    miradas por razones para amarme,


    insomnios por pretextos


    para hablar de madrugada,


    caricias por los versos


    que imagino mientras duermo,


    charlas por cafés al aire libre


    en las plazas olvidadas.


    Te voy a cambiar rosas azules


    por sonrisas de colores,


    noches de tormentas 


    por tardes de llovizna,


    tú y yo como dos niños


    abrazados bajo un árbol,


    pesadillas por serenatas


    en tu buzón de entrada. 


    Haré un buen trueque contigo:


    te voy a comprar tus recuerdos inservibles,


    tus tristezas, tus lagrimas, tus miedos,


    y me los llevaré en un saco conmigo,


    como un ropavejero del olvido,


    un coleccionista de besos caducados,


    un comerciante de futuros


    que recicla con caricias tus pasados. 


    




  

    Envidia


    Envidio a los que te aman


    sin haberte tenido,


    a esos que nunca han probado


    el sabor a cielo


    de tus labios


    y que nunca han estrechado


    tu cuerpo entre sus brazos.


    A esos que nunca han robado


    una mirada furtiva


    de tus ojos de diva,


    a esos que nunca han bailado


    contigo en la cocina,


    que nunca te han enamorado


    cantándote al oído,


    a esos que nunca han rozado


    con la punta de los dedos


    tu piel de paraíso,


    porque querida,


    el haberte probado


    tan sólo una vez


    es un viaje a la locura,


    una adicción que no se cura


    y se vuelve después


    el peor de los castigos


    saber que esos momentos


    nunca más han de volver. 


    Tocarte es fallecer


    tan sólo un segundo


    y conocer el Edén


    para luego volver


    a la vida de nuevo,


    es querer huir de este mundo,


    haber resucitado 


    y desear morir otra vez. 


    




  

    Vivir mi vida sin ti


    dolía mucho menos,


    es cierto…


    pero no imagino morir


     sin haberte tenido…


    lo confieso.


    




  

    Verla sonreír 


    No me canso de verla sonreír,


    si tan sólo ella supiera


    que desde mi trinchera


    a diario busco la manera


    de hacerla más feliz,


    quizá así me quisiera


    como yo la quiero a ella,


    quizá así yo pudiera


    dejar de ser un extra


    más en su novela.


    Si tan sólo se atreviera


    a mirarme a la cara


    y decirme todo lo que calla


    por miedo a otra cicatriz,


    por miedo a la herida


    de arriesgarse a sentir,


    tal vez lo nuestro pudiera


    ser más que una amistad cualquiera,


    ser más que una ilusión etérea. 


    Si tan sólo me dejara


    escalar a rapel su cordillera


    y en su cima yo plantara


    orgulloso mi bandera,


    quizá se daría cuenta


    que es perfecta para mí. 


    Pero me resigno sólo a verla sonreír,


    porque también tengo miedo


    de acercarme demasiado


    y asustarla sin querer,


    ella es una mariposa


    que, con un poco de paciencia


    se posa en tu mano 


    y en tu vida,


    si la dejas un momento quieta,


    a sabiendas


    que con el cambio de los vientos


    volará pronto de vuelta


    a emigrar a otros cielos. 


    




  

    Abandono


    Quiero que sepas


    que he decidido abandonarte


    y sin remordimientos dejarte


    escrita en cada hoja del diario


    que ya no lleva tu nombre,


    dejarte tatuada en el cuaderno  


    que hablará tanto de ti,


    de todo lo que fuimos,


    de todo lo que pudimos,


    pero no tuvimos


    ni el tiempo


    ni el valor de ser.


    Abandonarte cargando recuerdos


    como espejos en los bolsillos


    para no voltear hacia atrás,


    pero mirar de vez en cuando


    hacia el pasado que tuvimos


    porque mi distancia no es olvido,


    es resignación de que lo sucedido


    no podrá pasar de nuevo.


    Abandonarte sin despedidas


    así como tú te fuiste un día


    sin nota de huida, 


    sin aviso de desalojo


    dejándome las manos 


    llenas de los despojos


    de todo lo que había recogido


    de camino a nuestro refugio.


    Abandonarte sin abandonarnos,


    porque los sueños que tuvimos,


    los pequeños planes y los libros,


    esos se quedan conmigo,


    y los poemas y los versos


    esos se los regalo al mundo


    por si alguien vive lo mismo


    y me ocupa de testigo,


    como alguien que confirme


    que puede pasar


    que un amor tan fugaz


    sea capaz


    de volverse eterno.


    Abandonarte,


    sin reproches ni remordimientos,


    con el orgullo de abrigo


    que me cubra de la lluvia


    que caiga de mis ojos


    cuando venga el temporal


    de tus recuerdos.


    




  

    ¿Qué ganas?


    ¿Qué ganas con callar tus sentimientos?


    ¿Qué ganas con guardarlos para ti sola?


    Lo único que pierdes es tiempo,


    tiempo que no tenemos de sobra.


    ¿Qué ganas con callarte que me extrañas?


    ¿Qué ganas con callarte que me amas?


    La vida suele ser muy corta


    para aquellos que esperan demasiado 


    Quizá sea nuestro último momento


    nuestro último encuentro 


    a solas y en silencio,


    la última oportunidad para besarnos,


    no malgastes el instante


    que se nos escapa de las manos.


    ¿Qué ganas? Si lo que callas con tus labios


    me lo gritas con la mirada


    y tus ojos no saben mentirme


    con palabras.


    




  

    Si estuvieras a mi lado


    Si estuvieras a mi lado 


    cada atardecer encontraría 


    una nueva forma de besarnos,


    inventaría otro lenguaje


    para decir en silencio que te amo,


    hallaría otros caminos


    hacia la sombra de aquel


    que fue nuestro árbol,


    y buscaría mil pretextos


    para animarte a salir


    de tu escondite


    para jugar al amor otro rato. 


    Si estuvieras a mi lado


    apagaría cada noche tus incendios


    con suaves lloviznas de versos,


    te inundaría de amor por dentro


    hasta desbordarte los ríos del deseo,


    las discusiones y los enojos acabarían


    ajustados en duelos cuerpo a cuerpo


    en el campo de batalla de tu cama,


    y así sería para siempre tuyo


    aunque tú fueras para nunca mía,


    y seríamos nuestros sólo a ratos


    aunque ajenos por el resto de esta vida. 


    




  

    Símbolos


    Un símbolo te describe, 


    te retrata,


    te delata lo que llevas dentro,


    es una forma de mostrarle al mundo


    sin palabras


    todo tu interior,


    tu mundo, tu universo,


    te recuerda quien eres


    o quien quieres


    llegar a ser 


    Cada persona que entra o se marcha


    es un símbolo distinto en nuestro libro,


    en el diario que habla de la vida


    que día a día escribimos. 


    Símbolos van y vienen,


    pero siempre dejan una enseñanza,


    una nueva manera de aprender 


    a sobrellevar nuestras andanzas,


    a sobrevivir a las caídas,


    a valorar nuestras heridas. 


    Y a ti


    ¿Qué símbolo te ha dado


    aquel amor que nunca te olvidó?


    ¿O qué significado


    le diste a aquella vida


    de la que te robaste


    el corazón?


    




  

    El ancla


    Serás siempre el ancla que mantenga


    mi nave en este mundo,


    el lazo entre mi vida terrenal


    y mis mares más profundos,


    el equilibrio entre mi cordura


    y el amor a mi locura.


    Navego a diario sin velas ni timón 


    dejándome llevar por la corriente


    a favor, pero siempre a contraviento,


    y no me quedo mucho tiempo


    en aguas tranquilas,


    amo el huracán, las tormentas,


    las mareas inestables


    que me hagan sentir


    que vuelvo a respirar,


    amo el estruendo de un volcán 


    que me vuelva a hacer temblar,


    que me ayuden a vivir


    de la única forma que sé,


    siempre al límite de la tristeza,


    entre la nostalgia y la melancolía,


    al borde del abismo de tu huida,


    al filo del precipicio de tu olvido.


    Serás siempre mi ancla, 


    mi vínculo invisible


    entre lo real y lo imposible,


    entre lo correcto y lo prohibido,


    entre lo incierto y lo conocido.


    Serás la eterna tregua


    entre mi paz y mi guerra,


    el amor real entre mi muerte


    y mi vida eterna. 


    




  

    Si me vas a abandonar


    Si me vas a dejar


    al menos ten el valor


    de mirarme a los ojos


    para decirnos adiós,


    si te vas a marchar


    a otro nido de amor


    y no piensas volver


    a buscarme otra vez,


    si me vas a dejar,


    entonces no mires atrás 


    porque un día entenderás


    que lo nuestro pudo ser


    lo mas bello que dejaste escapar,


    que hay cosas buenas


    que te pueden pasar


    y luego olvidar


    sin arrepentimientos


    ni remordimientos,


    pero hay magia


    que se vuelve tan real,


    amores que suelen llegar


    sólo una vez en la vida,


    entenderás que hay personas


    que no debes soltar


    y que luchar por alguien


    no significa retenerlo en tu vida,


    sino mantenerlo en tu corazón 


    a pesar de la vida.


    Si me vas a abandonar


    con todo el amor


    que te pude haber dado 


    al menos ten el valor de explicar


    por qué te alejas llorando.


    




  

    Quisiera…


    Quisiera dejar de encontrarte


    en las cosas que habitan mi cuarto, 


    perderte de vista un segundo 


    aún con los ojos cerrados,


    salir sin cargar de equipaje


    tu recuerdo por la calle 


    dejar de sentir tu presencia


    en todos lados. 


    Te veo en los rostros ajenos,


    te escucho en las risas de otros,


    te leo en los versos que he escrito


    mucho antes de conocernos. 


    Quisiera olvidar nuestro encuentro,


    quemar esa lista infinita


    de cosas que adoro,


    dejar de esperar encontrarte


    en el café cada tarde,


    dejar de desear


    verte entrar por la puerta 


    cada vez que se abre,


    armada con esa perfecta sonrisa,


    refugiada en tu armadura impenetrable. 


    Quisiera leer


    mi propia lista de libros,


    no sonreír cuando canto 


    las canciones que cantamos.


    En resumen, poder olvidarte


    un segundo, un minuto


    o un día entero


    sin perderme a mí mismo


    ni morir en el intento.


    




  

    Te amo


    Te amo en la distancia


    que nos separa,


    te amo en la demencia


    que me ilumina,


    en tu intermitencia


    que me fatiga,


    te amo en tu ausencia


    que me inspira.


    Te amo en tus dudas


    y hasta en la mías,


    te amo en la tristeza


    de no tenerte cada día,


    te amo en la lejanía,


    en el secreto de mi fantasía.


    Te amo en la melancolía


    de extrañarte sin medida,


    te amo en la agonía 


    de saberte eterna


    pero nunca mía. 


    




  

    Dragón


    Simbolizas la fuerza, la inteligencia,


    lo invencible del amor,


    la vida plena en un solo ser,


    la libertad alzando el vuelo,


    la pasión de tu propio fuego,


    la virtud del saber.


    Te vuelves imparable


    si eres consciente de ti misma,


    presa sólo de un egoísmo disimulado 


    de un narcisismo adorable,


    del embriagante exceso de atención


    que te damos los mortales,


    de una melancolía incurable,


    un apetito de amor insaciable.


    La inteligencia es tu escudo,


    la bondad tu mejor arma


    contra el mundo,


    el equilibrio perfecto


    entre psique y sentimiento,


    no tienes rival alguno, 


    eres magia de pies a cabeza,


    un corazón que se vuelve oasis


    si deja de ser un refugio


    donde te escondes de la tristeza.


    Yo buscaba en ti esa magia,


    pero siempre fuimos 


    sombra y espejo


    de nosotros mismos,


    luz y sombra en un sólo corazón,


    hoy veo en ti mi reflejo,


    hoy veo en mí a tu dragón. 


    




  

    Aquel que no cree


    en la existencia de los dragones


    está destinado a ser consumido


    por el fuego de uno. 


    




  

    La Puerta


    Hoy llegaste a mi puerta


    y abrí sin esperar


    a que tocaras siquiera,


    o llegué yo a la tuya 


    buscando algo


    sin saber qué encontrar.


    Sólo algo es seguro,


    te esperaba


    desde hace años ya,


    pero estabas también extraviada


    en tu propia soledad. 


    Sólo algo puedo imaginar:


    cuando ves una puerta


    en medio del desierto


    sin saber dónde es afuera


    y dónde es adentro,


    ¿cómo se puede saber


    quién invita a pasar a quién?


    sólo sé que llegué yo a tu puerta


    o tal vez tú a la mía,


    sólo sé que nuestra soledad


    se lleva bien en nuestra compañía.


    




  

    Ella no es


    como soñé que sería,


    porque nunca pensé


    que alguien así existiría.


    




  

    Su boca pequeña y callada


    Su boca pequeña y callada


    guardaba todo lo que sus ojos gritaban,


    todo lo que sus besos susurraban


    rozando otros cuerpos, otros labios


    que a su paso encontraba, 


    y aún siendo intensa


    como una tormenta


    guardaba secretos


    dentro de su alma,


    deseaba ser elocuente,


    pero en el intento 


    sus palabras se hacían llovizna,


    tímida brisa que no empapaba 


    como ella quería,


    y de sus mares


    sólo quedaban desiertos 


    de eternos silencios,


    campos minados de corazones muertos


    que alguna vez quisieron cruzarlo;


    y su tormenta quedaba encerrada,


    sofocada en su boca…


    en su boca pequeña y callada.


    




  

    Siempre hay algo bueno


    que escribir…


    pero yo,


    yo te tengo a ti.


    




  

    Versos en Servilleta


    ¿Cómo no enamorarse de ella?…


    si su mente guardaba secretos


    que intrigaban


     a este corazón hambriento


     de cosas que lo hicieran sentir


    un poco más vivo,


    un poco más cuerdo.


    




  

    Mi mente te piensa…


    te escribe y te sueña…


    mi cuerpo te busca,


    te abraza y desea…


    Mi corazón te ama


    como no tienes idea…


    Mi alma se eleva,


    te persigue y vuela…


    Mi ser entero


    con ansias te anhela…


    Mi vida entera


    se detiene y te espera…


    




  

    Llegaste


    Llegaste al fin,


    sin previo aviso,


    es costumbre de Cupido


    jugar como un titiritero


    con los hilos que nos unen,


    pero llegaste al fin,


    y es lo que me incumbe


    a este corazón cobarde, 


    llegaste justo a tiempo,


    ni muy temprano


    ni muy tarde


    a la cita que había estado soñando.


    Hay momentos en la vida


    que vale la pena esperar,


    cafés que nunca se enfrían 


    por más que los hagas postergar,


    vuelos retrasados


    que vale la pena abordar,


    así que bienvenida


    a este corazón que por un ratito


    será tu nuevo hogar.


    




  

    ¿Cómo hacer?


    ¿Cómo hacer


    que tus ojos me miren


    como miras a aquel


    que aún vive en tus sueños


    sin aparecer,


    para que al leerme


    se te escape conmovida


    una lágrima o una sonrisa


    y me provoque otra rima


    sin poder contenerme?


    ¿Cómo hacer


    que se filtre mi voz en tu mente


    como una gotera 


    y te susurre poemas


    mientras duermes,


    o poder ser


    tu escritor favorito,


    tu poeta de cabecera


    y robarte el aliento


    esas noches en vela?


    ¿Y cómo hacer que tus ojos,


    tu sonrisa, tus letras,


    tus besos, tus abrazos,


    y toda tú completa


    se queden en mis poemas?


    




  

    Tu Cuerpo


    Es imposible evitar


    que mi cuerpo


    reaccione al mirar 


    con deseo tu cuerpo.


    Es imposible ignorar


    cada recoveco,


    cada curva girar


    al espacio infinito


    de mi pensamiento,


    y así sin pensar


    me encuentro


    perdido en el mortal remolino


    que vive en tu ombligo,


    y deambulo sediento


    en el ardiente desierto


    que va de tu vientre


    al espacio entre tus pechos.


    ¡Quién supiera nadar,


    para sumergirme en el mar


    que hay entre tus piernas!


    ¿Quién sobreviviría 


    tan sólo un día


    sin el sabor a canela


    de tus mejillas,


    sin la sal de tu sudor  


    en la punta de la lengua?


    Dejo de verte y cierro los ojos,


    intento volver a dormir,


    dejar de pensar en ti,


    pero de nuevo estás ahí


    clavada entre mis sueños,


    entre el insomnio


    y los poemas que intento escribir.


    




  

    Tu amigo el silencio


    Tu viejo amigo el silencio


    llega como siempre


    puntual y prudente


    a nuestra cita habitual,


    ese encuentro inevitable


    entre dos rivales


    que te cuidan y te quieren.


    Yo sé que él te protege


    de tus impulsos furtivos,


    pero yo solo quiero verte,


    charlar un rato entre libros


    y un poco de café caliente.


    Yo sé que él te cuida


    de la confusión y la culpa,


    yo quiero entenderte,


    darte espacio para alejarte,


    pero nunca lo suficiente


    para que desaparezcas


    por siempre.


    Ahora él y yo somos amigos


    y a veces en complicidad me habla


    de eso que sientes,


    de esa magia fugaz 


    que intentas esconderme,


    sé que no es que no quieras quererme,


    es sólo que no es el momento


    para atreverte.


    




  

    Su belleza era


    casi tan peligrosa


    como su inteligencia...


    Con la belleza hipnotizaba,


    con la inteligencia enamoraba.


    




  

    Entre cafés compartidos


    … Leer sobre el amor te prepara para muchas cosas, pero uno no aprende a construir rascacielos sólo leyendo libros, hay que animarse a tomar piedra por piedra y construir con tu propia fuerza uno que llegue hasta el cielo...


    Así es con el amor… nunca leerás suficiente sobre el amor en libertad, hasta que te des la oportunidad de amar libremente de verdad.


    




  

    Versos en servilleta


    ... Me gusta lo que es


    y no lo que puedo nombrar;


    me gusta sentir que te adoro


    aunque no te deba amar…


    




  

    … Nuestra droga exclusiva


    de letras y sentimientos,


    nuestra historia secreta


    contada a los cuatro vientos… 


    




  

    Hay días que te cambian la vida,


    hay días que el amor te sonríe,


    hay días que te curan heridas,


    hay días que la suerte te persigue.


    Hay días


    que los puedes nombrar


    con una sola palabra


    y para éste


    la lista resulta larga:


    Suerte.


    Coincidencia.


    Fortuna.


    Casualidad.


    Findesemana. 


    Destino...


    ¿Cómo llamarle


    al día que sin planearlo


    se cruzaron nuestros caminos?


    




  

    Extrañarte


    Dicen que extrañar es el peaje


    por viajar en el tren


    de los momentos inolvidables.


    ¿Y qué somos nosotros?


    momentos cortos,


    pero también memorables,


    recuerdos que vagan


    en el desierto de una vida


    sin sentido,


    un café y miles de charlas,


    mensajes y fotos compartidas.


    Pero en asuntos de amor


    no importa lo que es fugaz


    ni tampoco lo que es eterno,


    sino lo profundo en verdad


    que se pueda quedar grabado


    en nuestro álbum de recuerdos.


    Y como duele la ausencia


    en los momentos que se van


    como gotas de lluvia 


    escurriendo en el ventanal


    y en los lugares que frecuento


    y que te encuentro,


    lugares en los que ya no estás


    por estar refugiada en tu silencio


    y en tu paz.


    




  

    Un te amo


    Yo emoción,


    tú miedo,


    yo guerra,


    tú paz. 


    yo tormenta,


    tú calma,


    yo lo eterno, 


    tú lo fugaz,


    ambos amor en libertad,


    yo lujuria romántica,


    tu poesía carnal.


    Yo entrega,


    tú frialdad,


    tú luz,


    yo oscuridad,


    tú música,


    yo poesía,


    yo el sentir,


    tú el pensar, 


    ambos prisa de amar,


    tú primaveras pendientes,


    yo casi otoño por llegar. 


    No somos ni blanco ni negro,


    somos sólo nosotros


    contra el mundo entero,


    almas gemelas


    unidas por un sentimiento,


    un Te Amo que llega


    justo a tiempo


    para romper nuestra soledad,


    seguido por un silencio


    que se interpone


    para salvar tu felicidad. 


    




  

    Once : Once


    Once con once


    y mi deseo se vuelve 


    cada vez más lejano.


    Hoy era el día


    que podría haberte tenido


    después de esperar años,


    pero no llegas y no lo harás,


    y presiento que la noche


    no me alcanzará. 


    Te esperaba con tanta ilusión 


    que terminé enloquecido


    con la frustración.


    ¿Por qué necesito verte?


    ¿Por qué antes era tan fácil


    el juego de no extrañarte,


    de no tenerte?


    Me abriste la puerta a tu mundo


    y ahora no encuentro


    cómo escaparme.


    




  

    Gracias


    Por salvarme de la melancolía,


    por regalarme inspiración,


    por aportarme cosas buenas cada día,


    por ser luz en mi oscuro rincón.


    Simplemente gracias


    por atreverte a ser tú.


    




  

    Aves


    Hay aves que solemos cantar


    siempre a los cuatro vientos,


    pero a veces hay que esperar,


    detener un momento el vuelo,


    admirar el azul del cielo


    y aprender a escuchar el silencio…


    El aire se vuelve cálido,


    el sol se abre de par en par…


    A veces es necesario parar


    para poder escuchar al viento


    susurrar Te Amo.


    




  

    ¡Llora!


    ¡Llora! ¡Llora!


    Me dijo mi tristeza.


    El coraje es mejor tenerlo afuera


    que dentro del corazón.


    Hay que vomitar la impotencia,


    exorcizar la frustración


    para que no se vuelva


    odio el amor.


    Llora porque merece tus lágrimas,


    porque has decidido amarla


    con todo lo que de ti salga,


    con la boca hasta el tope de besos,


    con las manos impregnadas de caricias, 


    los ojos inundados de llanto.


    ¡Así que llora! Llora corazón 


    porque has decidido amarla


    en la alegría, en la distancia


    y en el dolor.


    




  

    Primera noche de invierno


    Los días se hacen más grises


    mientras intento encontrarte


    solo, vagando en la calle


    con tu música de acompañante.


    sin rumbo ni prisa


    por llegar a ninguna parte. 


    El primer viento de invierno ha llegado,


    tan pronto, tan anticipado


    y no estaba listo para recibirlo,   


    llegó con silencios distantes


    vacíos de algún Te Amo.


    Ahora sé que el invierno ha llegado,


    ese invierno tan anunciado,


    la primavera nos duró un segundo


    y el otoño me pasó de largo,


    necesito verte aunque no sé la razón,


    me faltas como si fuera costumbre


    de años tenerte en mi corazón.


    Y vagando en las calles desiertas


    me topé de nuevo con la tristeza,


    mi confidente, mi vieja amiga,


    la que siempre regresa.


    La primera noche de invierno ha llegado


    y sobreviví sin haberte tenido,


    me faltó tiempo y un poco de suerte


    para derribar los muros que te protegen


    y pierdo la fe congelado


    pues la emoción en ti


    parece que ha caducado.


    




  

    Tu retrato


    Con el pincel en la mano,


    como cada noche mi pluma,


    esta mañana te amo


    sobre un lienzo con pintura


    y recorriendo tu rostro


    cada facción es la cura


    del dolor que sufro


    por extrañarte sin cordura. 


    Las horas no pasan en vano,


    el tiempo no tiene paciencia


    y la inspiración va recreando


    poco a poco tu belleza,


    y me sigo enamorando,


    mientras pinto a toda prisa,


    de tus ojos, tu sonrisa,


    del rostro que tanto he soñado.


    Y así después de un buen rato


    de no parar de pintar,


    ya en la oscuridad 


    por fin termino tu retrato,


    y te admiro sin dejar


    de ver cada detalle en tu rostro


    y sonrío imaginando


    que tú estás ahí a mi lado. 


    




  

    Adiós Noviembre


    Trajiste a mi vida la magia


    con tus vientos del norte,


    y aunque no hay esperanza


    que se vea en el horizonte


    te he de recordar cada año


    como un Tal Vez eterno,


    como un amor pausado


    pendiente en mi cuaderno. 


    Pero la noche,


    que poco sabe de promesas


    por no poder cumplirlas,


    nos regala también sorpresas,


    encuentros, coincidencias


    que se vuelven historias


    en el diario de la vida.


    Y así entre canciones


    y miradas furtivas


    nos amamos ignorando


    al público que se cautiva 


    con nuestras voces y melodías.


    Pero ¿qué saben ellos


    de lo que se esconde


    detrás de las sonrisas?


    ¿Qué saben del amor clandestino


    que escondemos?


    Quizá nada, aunque presienten


    que hay magia entre nosotros.


    Y así es como un encuentro


    se vuelve despedida


    y entre besos y caricias


    decidimos convertirnos


    en otro mágico Tal Vez,


    pero no de un noviembre que se fue


    sino de un diciembre en que te irás.


    




  

    Luna llena


    Esta noche hay luna llena


    de miradas no devueltas,


    de preguntas sin respuestas,


    de deseos no pedidos,


    de secretos no guardados,


    de promesas rotas


    que no pueden ser cumplidas,


    de mensajes ignorados,


    de silencios que han dejado


    un sabor seco y amargo


    a olvido resignado.


    Esta noche hay luna llena


    de canciones tristes


    y lágrimas inevitables,


    de notas de suicidio,


    de soledad mal gastada


    en cuerpos equivocados,


    de los maullidos


    de gatos desesperados,


    de gritos ahogados


    en almohadas húmedas,


    del canto de los grillos,


    de camas medio llenas


    esperando ser ocupadas,


    de vino amargo


    y de venganzas dulces,


    de cafés fríos,


    de libros interminables,


    de películas cursis


    y tarros de nieve


    con chocolates envinados,


    de incendios no apagados,


    de amores echados a la calle...


    de cosas tan tristes como este verso


    que no alcanza para alegrar a nadie.


    




  

    Hoy no hay poesía


    Hoy no hay tinta en mi tintero,


    hoy no hay poesía ni verso


    que te explique lo que siento,


    una tormenta de sentimientos,


    distancia y luego resentimientos,


    amor cautivo, prisionero


    de otro amor en libertad.


    Hoy el amor que te voy a dar


    es mi verso en silencio,


    y para que vivas tu amor, me alejo


    pero no desaparezco, 


    estaré cerca de ti, lo prometo,


    por si decides que yo soy tu amor


    aunque sea incompleto.


    




  

    Lo mejor de mí


    El más cálido de mis abrazos,


    el más amoroso de mis besos,


    el cielo más azul para volar lejos.


    Una puerta abierta sin cadenas,


    una guarida esperando tu vuelta,


    un café caliente servido en la mesa.


    Una sonrisa sincera,


    mi charla más amena


    una silla libre cada vez que vuelvas.


    Una bienvenida sin reproches,


    el sueño más lindo de mis noches,


    mi primer pensamiento al despertar.


    Siempre tendré para ti


    lo mejor que pueda darte,


    mi lado más oscuro,


    y también el más brillante…


    Siempre tendré para ti


    la mejor versión de mí.


    




  

    Hambre de ti 


    Tengo tanta hambre de ti,


    de nosotros, de los dos,


    de entregarme y que te entregues,


    de amarte y que me ames;


    hambre de que me hables


    de lo que también sientes por mí,


    de lo que hago, de quien soy,


    de la pasión que nos absorbe


    y nos desborda el corazón


    como dos ríos que se unen


    en un caudal incontrolable,


    del amor que se nos esconde


    y nos estalla en el interior


    como dos enormes soles.


     


    Tengo tanta hambre de ti,


    de los días por venir,


    de las tardes en que espero


    verte entrar en el café,


    de que las charlas no se acaben


    de los debates interminables,


    de tenerte en mi vida para siempre


    aunque a veces no nos dure tanto,


    hambre de amarte


    como nunca lo he intentado,


    con la libertad de los amantes


    que nunca piden nada


    pero todo lo han entregado,


    hambre de un amor forjado 


    en el fuego del dolor


    que nace de un corazón


    acostumbrado a la decepción.


    Tengo hambre de desnudarte


    el cuerpo y el pensamiento


    con historias y con cuentos,


    de conmoverte el corazón 


    de leer mil libros juntos,


    de ver películas y dar paseos,


    de las risas y los llantos,


    de los silencios solidarios,


    de esos momentos


    que a nuestros labios


    se les escape decir te amo. 


    




  

    Silencio


    Simple, profundo,


    ensordecedor,


    bastardo, iracundo,


    provocador,


    enfermo, febril,


    asesino, cobarde,


    vengativo, vil, 


    egoísta, ladrón,


    abyecto, ruin,


    terco, absurdo,


    despreciable, infeliz;


    rastrero, sofocante,


    atroz,


    irracional, violento,


    feroz,


    insoportable,


    sádico, cruel


    salvaje, inhumano, 


    hueco, hiel,


    vacío, oscuro,


    sediento,


    infame y maldito


    silencio.


    




  

    Paseo por tus recuerdos


    Tarde a solas en el café


    que aún conserva tu esencia 


    impregnada en cada rincón,


    reviviendo una y otra vez


    ese encuentro imaginario


    que tantas veces creé y recreé,


    hundido por completo


    en el mar de tu recuerdo,


    repasando frases en amarillo


    del libro que inició nuestro encuentro.


    Tarde a solas extraviado 


    por los barrios de tu recuerdo,


    escribiendo en mi cuaderno


    cada sorbo de café,


    cada poema nuevo


    que algún día inspiraste


    y quizá algún día también


    con un poco de suerte podrás leer.


    Tarde a solas reviviendo


    el momento justo antes


    de nuestro primer beso,


    estando frente a frente


    después de tanto tiempo


    de amarnos en secreto 


    sin nada entre nosotros


    que pudiera detenernos,  


    cuántos Te Amo al fin dichos,


    prófugos de nuestros labios,


    al fin libres y vivos.


    Tarde a solas reviviendo


    cada segundo que te tuve


    atrapada entre mis brazos,


    besándonos, mirándonos,


    fumándonos el aliento,


    deteniendo el tiempo juntos,


    fugándonos de este mundo,


    hablándote como un Cyrano


    al fin descubierto.


    Tarde a solas recordando


    entre libros y café,


    asesinando los segundos,


    vagando y paseando


    eternamente por tu recuerdo. 


    




  

    Por si…


    Seguiré cantando 


    por si un día me escuchas,


    seguiré escribiendo


    por si un día me lees,


    seguiré pintando


    por si un día te encuentras


    a ti misma en un lienzo


    colgado en otra pared.


    Seguiré visitando


    los cafés solitarios 


    por si un día,


    con un poco de suerte,


    nos encontramos.


    Seguiré leyendo los libros


    que alguna vez has leído


    para seguir tus pasos


    y por si un día cualquiera


    sin querer tropezamos.


    Y sin duda,


    sin importar que el tiempo


    impaciente haya pasado,


    te seguiré amando,


    por si un día tu vuelta


    deja de ser un momento


    irreal e imaginario.


    




  

    ¡Ama!


    Ama hasta que el amor se canse,


    hasta que se vacíe el vaso,


    la inspiración se acabe


    y la serenidad se abra paso.


    Ama sin mirar hacia atrás,


    tirando al cesto


    el saldo de los daños,


    haciendo caso omiso


    al balance en rojo


    de lo que has dado


    y nadie te ha regresado. 


    Ama ignorando el dolor,


    ignorando que el amor


    desemboque en ocasiones


    en otros labios.


    Ama hasta que puedas marcharte


    sin reproches ni culpas,


    hasta que ya no te duela


    y el vacío se vuelva


    un mar en silencio,  


    entonces sabrás que es momento 


    para mirar hacia el cielo,


    perseguir un nuevo norte


    y trazar una ruta que te lleve


    más allá del horizonte .


    




  

    Vacío 


    Que sola se siente 


    sin ti la ciudad,


    que tristes las tardes 


    cuando tú no estás,


    las calles y plazas


    se llenan de gente


    que viene y que va


    dejando un enorme vacío 


    que en realidad sea sólo mío.


    Te extraña el café


    en el que siempre lees,


    tus libros marcados con amarillo,


    tu retrato colgado en la pared, 


    el piano apagado en tu cuarto vacío,


    tu dije, que nunca pude volver a ver.


    Te extraña el Cyrano que dejaste olvidado,


    las páginas del diario que no terminé,


    y todas las cosas que nunca te he dado.


    Te extraña mi cuarto y mi cama


    el bar donde siempre cantamos, 


    te extraña mi alma gemela de tu alma,


    te extrañan todos tus zapatos raros…


    y es que tu ausencia se siente


    como un hueco grande en mi mente,


    la calle siempre está llena de gente,


    pero los cafés no me saben a nada,


    las tardes siguen soleadas,


    pero el aire esta frío,


    y es que se siente


    un enorme vacío 


    que en realidad,


    quizá resulte ser sólo mío.


    




  

    Echaste a perder mi vida


    Echaste a perder mi vida


    serena y tranquila,


    antes tomaba café sin azúcar


    ahora lo tomo con vainilla,


    ahora leo por las mañanas


    con la tele encendida,


    me relajo en librerías 


    y suelo matar el tiempo


    en otras puertas abiertas, 


    en otras camas vacías. 


    Llegaste con tus filosofías,


    con tus costumbres raras


    de guardar lo que leías,


    y ahora me tienes a mí


    cazando ideas en amarillo


    para poder compartirlas.


    Ahora las charlas son aburridas,


    si no son contigo,


    prefiero nuestras pláticas


    incluso las que sólo imagino.


    Pusiste mi mundo boca arriba,


    todo lo de antes ahora


    parece monótono, 


    superficial y tedioso.


    Has cambiado mis días


    y les has otorgado


    un nuevo significado,


    te quiero soltar,


    pero no del todo,


    porque tu solo recuerdo


    me trae alegría…


    Echaste a perder mi vida


    ¡y me has despertado


    para poder vivirla!  


    




  

    Ayer no escribí


    Hay días que es más fácil


    ignorar un sentimiento,


    días que puedo olvidar la nostalgia


    y tu ausencia por aquí,


    días que siento estar muerto


    de nuevo por dentro,


    porque lo único que hago


    es vivir por vivir,


    días que me puedo sacudir


    la comezón de las manos,


    esconder en algún cajón mi diario,


    perder mi pluma en algún lado


    y tomar a solas un café,


    sin tu recuerdo.


    Hay días que es fácil fingir


    que nada pasó entre los dos,


    que como otras veces


    has huido sin decir adiós,


    pero al final del día se siente


    como si algo hubiera perdido,


    como si algo faltara,


    como si algo se me escapara 


    y no volviera jamás. 


    Hay días como ayer


    que prefiero no escribir,


    pero después me doy cuenta


    que son más tristes,


    que los días que escribo poemas


    de tanto pensar en ti.


    




  

    Quiero creer


    Quiero creer


    que aún me amas,


    juro con todo mi ser


    que intento mantener la fe,


    pero el amor es así,


    un día sin aviso


    se posa en tu ventana


    y al otro, emigrando,


    se te escapa volando 


    con rumbo hacia la nada.


    Quiero imaginar


    que no me has olvidado,


    que amaneces


    con la misma sonrisa


    pintada en los labios,


    esa que te dejé la última vez


    que nos besamos,


    creer que aún hueles mi piel


    impregnada en tus manos,


    que aún me lees


    a escondidas en tu cuarto,


    disimulando tu llanto. 


    Pero los días pasan volando


    y se diluye tu amor en otros labios,


    en otras sonrisas pintadas,


    en otro pedazo de piel,


    aún así, en contra de todo,


    intento creer


    con toda mi fe


    que, como yo,


    aún no me has olvidado.


    




  

    No intento olvidarte


    No intento olvidarte,


    sólo acostumbrarme


    a no encontrarte


    en el colchón de mi cama,


    sólo intento resignarme


    a tu ausencia,


    a tu lejanía,


    y llegar a entender


    que por mucho que te ame


    tu mirada ya no es mía.


    Y me pierdo


    patrullando las calles,


    pretendiendo buscarte


    en los lugares


    donde sé que no voy a encontrarte, 


    tratando de ahogar


    la sensación de soledad,


    buscando en la barra de un bar


    el valor para seguirte amando


    o para dejarte escapar.


    Y repaso las cartas


    que una vez escribiste


    para revivir tu recuerdo


    que se evapora, pero persiste


    con cada día en guerra


    que no puedo verte,


    esa guerra eterna y cotidiana


    entre mi corazón


    y mi instinto de supervivencia,


    esa guerra que aún no está decidida,


    pero cumpliré mi promesa


    de seguirte escribiendo


    por si un día regresas,


    porque te juro


    que no intento olvidarte,


    sólo acostumbrarme


    a tu lejanía.


    




  

    Rutina


    Cada mañana


    repito la misma rutina,


    miro tu fotografía


    y te deseo un buen día,


    aunque tú no lo sepas,


    aunque no te lo diga.


    Aunque confieso


    que algunas mañanas


    en mi rostro no existen sonrisas,


    sólo una lagrima solitaria


    ahogada en melancolía,


    luego leo en silencio


    con la tele encendida


    un texto del libro


    en turno de tu lista,


    o una oración,


    o una canción que reviva


    cada razón que me doy


    para seguirte amando todavía.


    Busco el consuelo,


    el motivo que ayude


    a no darme por vencido,


    que me ayude a sentir


    que amarte 


    no es tiempo perdido. 


    Y me levanto con la frente en alto,


    con el corazón bien puesto


    y tu recuerdo bajo el brazo


    y vivo mi vida lo mejor que puedo,


    haciendo lo que siempre hago,


    pero acompañado por tu recuerdo.


    




  

    Manía


    Yo y mi estúpida manía


    de decirte de alguna manera


    que aún te amo.


    Pero sigue escribiendo,


    — me grita el corazón a diario —


    que tus letras causarán


    una sonrisa disimulada,


    un dolorcito en su corazón


    y serás un granito de arena


    en su felicidad interior.


    Quizá nunca seas su mar,


    pero serás una ola,


    un momento en su vida


    que llega haciendo ruido


    y en silencio se va


    limpiando sus playas


    de infelicidad.


    Recuerda que al mundo


    has venido a amar,


    no a ser amado…


    y eso ni tu ni yo,


    corazón necio, 


    debemos olvidarlo.


    




  

    Voluntad


    El amor tiene voluntad propia,


    existe sin pedir permiso,


    pero suele ser asesinado


    por quien no tiene el valor de vivirlo.


    Porque uno siempre es el que decide


    apostar todo al “todo o nada”


    o huir sin heridas de la guerra,  


    y no sabemos vivir con sólo un poco


    o con la mitad de lo que se ama.


    No todo en la vida es “todo o nada”


    a veces hay que aprender a amar


    en pequeñas rebanadas,


    en dosis que alimentan el alma,


    pero preferimos la soledad,


    la melancolía,


    la nostalgia de buscar y soñar


    con lo que pudimos tener


    aunque fuera a ratos


    y preferimos quedarnos sin nada.


    ¿Voluntad?


    Quizá tenga más el que ama


    compartiendo un amor,


    y no el que todo reclama.


    




  

    Muero


    porque vuelvas a mi lado


    y te hagas poesía en mis manos


    y yo el mejor de tus pasados.


    




  

    ¿Y si nunca nos perdemos?


    ¿Y si nunca nos perdemos?


    ¿Y si sólo por esta vez


    juntos prometemos


    que a donde nos lleve


    el río de la vida


    nos amaremos 


    sin dudar en el destino?


    Quizá así algún día


    con un poco de suerte


    coincidamos


    antes de desembocar


    en el mar de la muerte.


    Tienes mi palabra


    si tú empeñas la tuya,


    porque un amor a solas


    no sobrevive la espera


    sólo de ilusión,


    debe tener la certeza


    de que otro corazón


    late también por su amor,


    solo así se puede vivir en lo eterno


    que tiene lo imposible


    cuando se impone la vida,


    y no en la sentencia


    de la incertidumbre


    que otorga el olvido.


    ¿Y si nunca nos perdemos?


    ¿Y si sólo prometemos


    amarnos sin tenernos?


    ¿Cumplirías al menos


    la promesa de recordarnos


    sin que ningún otro amor


    logre opacar el deseo,


    ni ese gran secreto que tenemos?


    




  

    Días


    Hay días que no te extraño tanto


    y hay días en que ni yo me aguanto.


    Te me hiciste costumbre


    en tan sólo un rato…


    Puedo contar en mi vida


    más días amándote en secreto


    que lo días que en verdad


    te tuve en mis brazos.


    Hay días que no te extraño tanto,


    que tu recuerdo no es como un asalto


    a mano armada en mi cuarto…


    pero juro que hay días


    como hoy


    en que ni yo me aguanto…


    




  

    Luna


    Ama


    desde el lado más brillante


    de la luna llena,


    y también cada menguante


    y también cada creciente,


    hasta amar el lado más oscuro


    de la luna nueva…


    Sólo así podrás amar


    a la luna entera.


    




  

    Sus defectos


    Mi primer error


    fue enamorarme de sus defectos,


    digo defectos porque ella decía


    que sus detalles no eran perfectos,


    y pude haberme salvado


    buscando algún pretexto,


    algo qué odiar en ella,


    pero me quedé atorado


    entre su mal genio


    y su gusto raro de zapatos,


    entre su apatía a los chistes


    y su afán por el control absoluto,


    entre su vanidad recurrente,


    su gusto musical diferente,


    entre su narcisismo encantador


    y su inseguridad dominante,


    entre su pena al cantarme


    y como evitaba a toda costa mirarme,


    entre su tendencia a huir lejos


    y su empeño por refugiarse


    en su querido silencio.


    Pero lo amo todo,


    cada detalle, 


    cada manía,


    cada costumbre, 


    cada rutina,


    y de haber tenido más tiempo,


    seguro más le amaría.


    




  

    Recuerdos espontáneos


    La llamada


    En plena madrugada,


    cuando dos que aún no se aman,


    pero que un día se amarán,


    una llamada se vuelve la cita


    que ya es imposible evitar.


    Poesía


    A ella le aburrían los poemas,


    pero ella era poesía pura


    en mis manos, en mis letras.


    Creo que un día se dio cuenta,


    se miró al espejo y se enamoró


    de lo que en ella yo leía.


    Así se enamoró de ella misma,


    así se enamoró de mi poesía.


    




  

    Una mirada


    Recuerdo que tú nunca me mirabas,


    ahora sé que a toda costa


    mirarme era algo que evitabas,


    pero una noche entre canciones


    me llamaste con los ojos y me atrapaste.


    Yo seguía cantando


    sosteniendo mis ojos en tus ojos


    como un suicida que corre y se atraviesa


    en el trayecto de una bala.


    No sé si duró mucho,


    no sé si duró poco,


    sólo sé que tardé un segundo,


    un breve momento en descubrir


    que hay miradas,


    que una vez que te atrapan 


    nunca te dejan ir.


    




  

    No se acaba


    No se acaba la poesía 


    sólo porque te escondes,


    o te ausentes de los lugares


    donde solíamos encontrarnos,   


    huyes, pero la poesía sobrevive


    y mientras aún te ame


    seguiré cauterizando las heridas


    que tu indiferencia me provoque,


    heridas olvidadas, muy antiguas


    que te empeñas en abrir,


    pero ya cambié una vez


    y lo volveré a hacer,


    alguna vez el odio


    me obligó a dejar de querer, 


    ocultar mis sentimientos,


    pero hoy me propongo


    sentir mucho más,


    recuperar el tiempo perdido,


    dejar de mirar atrás,


    me propongo sentir


    a pesar de la tristeza,


    de la nostalgia y la melancolía,


    las invitaré a sentarse a mi mesa,


    a compartir mi amor y mi poesía


    y hacer lo que hago mejor…


    Porque sentir, además de mi idioma, 


    es el color de mi pintura,


    es de la música mi voz,


    es la letra de mi verso,


    es mi forma de ser quien soy.


    Hoy decido amar a contracorriente,


    amar a pesar de tu olvido,


    amar tu ausencia, tu huida,


    porque ahí, amor mío,


    ahí también hay poesía.  


    




  

    ¿Y si te digo?


    ¿Y si te digo que ya falta poco


    para poderte olvidar?


    ¿Que aquí se te extraña cada vez menos


    y que otra musa ya ocupa tu lugar?


    ¿Y si te digo que en nuestro café 


    los lugares que te he reservado


    ahora están ocupados, 


    que se acabaron las sillas vacías


    y que cada día se ha llevado alguien


    uno de los poemas que he abandonado


    bajo de la taza que se te enfría?


    ¿Y si te digo que incluso los versos


    que aún no te he escrito los he olvidado, 


    que mi cama ya no huele a ti,


    que los recuerdos se me escapan


    y se diluyen en la rutina


    que irremediablemente me atrapa?


    ¿Y si te digo que ya falta poco


    para poderte olvidar,


    volverías?


    Porque si es así te lo diría 


    aunque fuera mentira. 


    




  

    Ella es tan rara


    Ella es tan rara


    que su inteligencia


    sólo se compara


    con su belleza,


    con su adicción a los libros


    y su engañosa inocencia…


    que su pasión y locura


    combinan poco con la ternura


    que se percibe al hablar con ella.


    Ella es tan rara 


    como una tarde de lluvia


    en plena sequía, 


    llenando con su luz


    todos los campos de vida.


    O como un banco de niebla


    en un día soleado por la carretera


    que te deslumbra y te ciega


    y te obliga parar a la orilla.


    Ella es tan rara


    como una flor crecida


    en el ardor del asfalto,


    abriéndose paso entre lo incierto


    de un mundo que rinde tributo


    a lo superficial y a lo falso.


    Tan rara como un arcoíris sin lluvia,


    como el vuelo de un ave


    en plena tormenta, 


    como la calma en el ojo


    de un huracán,


    como una canción que no da,


    pero un día te encuentra


    en el más inesperado lugar,


    como el insomnio que llega


    en plena madrugada


    y me levanta de la cama


    para escribir este poema


    que no puede esperar


    hasta mañana.


    Ella es tan rara


    como el corazón que le ama


    y que no tiene ni tendrá


    una pizca de normalidad.


    




  

    Ella no huye


    Hoy me doy cuenta


    que después de todo


    ella no huye de nosotros,


    ella, como cualquiera,


    sólo corre tras la oportunidad


    de que su vida sea


    todo lo que sueña,


    y si esa felicidad


    a mi lado es sólo a medias,


    ¿Cómo puedo yo


    reprochar su ausencia?


    Ella no huye,


    y hoy me doy cuenta,


    que cuando la felicidad


    en la vida de quien amas


    es la meta,


    no debes poner trampas


    ni bordos en la cuesta,


    no debes ser un intruso


    ni un ladrón que sólo busca


    alegría propia a toda costa,


    a costa de hacer sufrir,


    de no soltar ni dejar ir


    a quien se ama…


    Ella sólo huye


    de quien puede


    retenerle el corazón,


    de quien puede secuestrarle


    con ventaja el sentimiento,


    de quien es capaz de abrir la puerta


    para dejarla vulnerable.


    Huye de quien con una mirada


    pueda hacerla caer


    directo hacia la nada,


    que hay en la tentación


    de su cama.


    Pero huye también


    de quien ella sabe


    que siempre estará ahí


    si algo no resulta,


    de quien ha prometido


    no darle la espalda,


    de quien hizo la promesa


    de no huir por venganza,


    de esperarle siempre


    en el mismo café.


    Ella no huye


    ella corre, vuela,


    con las alas bien abiertas


    a vivir la vida


    que yo no puedo darle,


    aunque quisiera.


    




  

    Ojalá


    que algún día encontremos el valor


    de soltar ese te amo, que guardamos


    prisionero en la jaula del temor


    de no saber manejar lo que sentimos.


    




  

    Amores con prisa


    Hay amores a los que la vida


    les dio licencia de existir,


    pero no les dejó tiempo


    de equipaje en la maleta,


    sólo unos instantes, unas horas,


    unos días de vida sin porvenir,


    y un boleto de ida y vuelta


    para tomar un vuelo que regresa 


    a la soledad antes de ellos,


    a volver a estar sin ellos,


    a la búsqueda de un amor nuevo,


    ya sin ellos.


    Por eso la prisa de entregarnos


    antes que el tiempo


    se vuelva en nuestra contra,


    antes que no haya más momentos


    para estar así de cerca el uno del otro.


    Prisa para que los besos


    se impregnen suficiente


    en nuestros labios,


    prisa para que nuestra mente


    haga el amor una vez más


    de cuerpo presente,


    para no olvidarnos pronto,


    para saltar sin paracaídas


    al vacío del deseo,


    porque el vuelo de caída


    desde el cielo hasta la tierra


    dura poco


    y la gravedad que nos arrastra


    al inminente final


    no nos ayuda a ser eternos.


    Prisa para darnos


    solo lo mejor de nosotros,


    prisa de bebernos el aliento


    antes de ahogarnos sin remedio


    en la frustración y la impotencia


    de no tener más tiempo


    para amarnos.


    Hay amores con prisa


    que antes de existir


    ya están caducados,


    que ya nacen desahuciados,


    condenados por el tiempo


    y por la vida a perecer.


    




  

    En silencio


    Hay recuerdos


    a los que les prohibieron las palabras


    bajo amenaza de olvido


    y tuvieron que aprender


    a callar lo que los ojos 


    no dejan de gritar a los espejos.


    El silencio


    es refugio para muchos,


    cárcel para otros,


    y para los que no sabemos


    callar lo que sentimos


    se convierte en purgatorio.


    




  

    La estrella más brillante


    Me gusta mirar al cielo,


    verla brillar a lo lejos,


    verla convertirse en la estrella 


    más grande del firmamento.


    Ella crece con el tiempo,


    su voluntad es más grande


    y más fuerte que sus miedos,


    ella inspira y da consejo


    a quien se pierde en el sendero.


    Ella es fácil de encontrar


    si busco en el cielo un norte


    una luz hacia donde navegar,


    ella es luz para el caminante,


    la más feliz, la de mirada radiante,


    ella es de mi universo


    la estrella más brillante.


    




  

    La vida


    Aceptar lo que la vida te da


    aún cuando es poco quizá, 


    o menos de lo que esperas,


    no es conformarse


    ni darse por vencido,


    es aprender a ser feliz


    con lo que la vida te regala


    sin llegar a merecerlo.


    Yo tuve poco de ti


    y con eso aprendí


    que puedo ser feliz,


    y vivir cada día


    con una rebanada


    del amor que dejaste


    impregnado en mi cama.


    Poco a poco uno se da cuenta


    que la vida no es lo que te cuentan,


    y deja de ser lo que esperabas,


    que puede ser mucho mejor,


    pero también puede ser mucho peor,


    que uno se topa con gente como tú


    que es mejor de lo que sueñas,


    y que uno sufre,


    pero no muere de amor,


    que a veces uno pierde


    lo que encuentra y nunca buscó,


    y así sin previo aviso


    simplemente se va,


    se te vuela,


    se te escapa como un globo


    de las manos,


    pero siempre hallamos


    la manera de vivir de los recuerdos.


    Acepto tu partida


    y abrazo con fuerza


    tu vacío, tu ausencia,


    tal como acepté tu llegada


    y me entregué sin reservas


    porque en la tristeza


    y en la melancolía


    también está el amor


    que le tenemos


    a quien hace tanta falta.


    Y acepto que te extraño,


    pero es que uno no extraña


    lo que no significó nada,


    uno extraña sólo lo que deja marca,


    uno extraña, pero la cicatriz


    noblemente te acompaña


    en las peores noches,


    y en las mejores mañanas


    para ayudarte a entender


    que siempre habrá más vida


    para tener más despedidas,


    más encuentros y poder


    coleccionar más recuerdos,


    más amores eternos,


    aunque sean fugaces.


    Así aprendo a vivir,


    a ser feliz sin ti,


    tal como sé que tú


    aprendiste a ser feliz


    sin mí.


    




  

    El baúl de los secretos


    Existen sentimientos


    que si no se dicen


    parecen no existir,


    esa es la magia del silencio,


    es como un baúl de secretos


    donde se guardan los recuerdos


    de un corazón que no quiere,


    ni precisa ser descubierto.


    Es una caja de Pandora


    que si la abres te devora


    con cada pensamiento


    que una vez guardaste,


    con cada persona que olvidaste


    con cada amor que abandonaste.


    Por eso me supe perdido


    el día que dije que te amaba,


    el día que ese pequeño dolorcito


    justo en el centro de mi pecho


    rompió el silencio sin aviso,


    y supe que estábamos perdidos


    cuando también tú, sin pensarlo,


    soltaste aquel te amo


    casi al mismo tiempo.


    Todo sería más sencillo


    de haberlo evitado,


    pero ya eran años


    negándonos y aferrándonos


    a guardar el secreto de algo


    que existía hacía tanto tiempo,


    y existen sentimientos


    que dañan más guardados.


    Abrimos juntos la caja de Pandora,


    hurgamos el baúl de los secretos


    ambos rompimos el pacto


    de quedarnos en silencio


    el día que sin planearlo


    empezaos a querernos.


    




  

    Primeros auxilios


    Un ataque de realidad,


    un paro cardíaco de hastío,


    esa noche solitaria 


    mi amor por ti dejó de respirar


    y los primeros auxilios


    no llegaban para salvarte del olvido.


    Moribundo, en la barra de algún bar,


    quise revivirlo con tus fotos y tus cartas


    pero nada funcionaba,


    se empeñaba en morir, 


    olvidando para siempre su dolor,


    y los primeros auxilios


    no llegaban para salvarlo del suicidio.   


    Algunas palabras de alivio


    llegaron demasiado tarde,


    le dieron por muerto;


    y entonces pasó que ahí tendido


    nació una lágrima de su alma, 


    de un dolorcito en el corazón.


    Él no precisaba primeros auxilios,


    ni fotos, ni cartas, ni frases de alivio,


    él solo necesitaba


    cerrar sus ojos e imaginarla


    ahí parada frente a él


    sonriendo sin decir una palabra,  


    porque ahí en su memoria


    se refugiaba la flama


    incansable de su amor.


    Su amor no sobrevive


    de lo que ella dio,


    sino de lo que él está dispuesto


    a dar por su amor,


    del tiempo que él tenga el valor


    de seguir luchando por lo que halló.


    




  

    Contracorriente


    Me siento un extraño


    entre la gente que busca distraerse,


    que quiere olvidar, 


    yo en cambio me refugio


    en los cafés más solitarios


    para recordarte, para retenerte,


    pero veo como poco a poco


    se llenan de esa gente


    que ríe a carcajadas


    para escaparse de sus vidas,


    como quien huye de un espejo


    cuando odia su reflejo,


    y prefiere mirarse en otros rostros,


    reírse en otras risas,


    contarse en cuentos ajenos,


    pero yo te busco y te persigo,


    y nado en ese río de máscaras y espejos


    como un pez a contracorriente,


    buscando mantenerte


    como la mejor de mis costumbres,


    como el peor de mis vicios,


    como mi enfermedad incurable 


    como mi querida pena de muerte.


    Yo no quiero verte


    en otro rostro diferente,


    ni busco escucharte


    en la historia de otra gente,


    yo me sumerjo en la memoria


    que cada día se me escapa,


    que se diluye en la costumbre


    de amarte y no tenerte,


    y no sé cuánto dure


    esta batalla entre mi olvido


    y mi capacidad de retenerte.


    Cada vez vengo menos al café,


    cada vez veo más gente,


    cada vez hay más calma


    al despertar por la mañana…


    Cada vez hay menos de ti


    en mi poesía y en mi cama.


    




  

    La vida


    La vida te transforma,


    te cambia, te trastorna,


    juega contigo,


    te moldea, te deforma,


    te hace creer


    que no hay forma


    de salir ileso de ella,


    para luego regalarte


    un salvavidas,


    darte un respiro 


    y empezar todo de nuevo.


    Eres un peón


    en un tablero de ajedrez,


    la cáscara de nuez,


    de “Peces de ciudad”,


    una hoja que navega a la deriva


    de un río infinito y sin delta,


    una pluma libre que vuela


    a donde el viento la lleva.


    Somos un juguete,


    marionetas del destino,


    una broma de cupido,


    inocentes creyentes


    de un libre albedrío 


    que no existe.


    Queremos escapar,


    dejar a medias la partida,


    tirar la toalla


    a mitad de la pelea,


    pero ¿a dónde iríamos?


    Si la única salida


    es una puerta falsa


    hacia la nada,


    sólo nos queda


    amar el suelo 


    que golpeamos al caer


    para luego volver a levantarnos,


    aprender a coleccionar heridas de guerra,


    cicatrices de las batallas


    que no pudieron derrumbarnos,


    solo nos queda dejarnos


    arrastrar por la corriente,


    aprender a disfrutar el viaje,


    amar, reír, besar,


    sufrir, llorar, sentir morir


    y volver a empezar


    justo donde nos quedamos.


    




  

    Desde el borde de la cama


    Te escribo a escondidas


    desde el borde de mi cama


    mientras sueño despierto


    en plena madrugada.


    Tengo miedo de caerme


    como un niño y despertarme


    de ese sueño del reencuentro


    que tanto amo y tanto duele.


    Eres la fantasía recurrente


    que prefiero cada noche


    al cerrar los ojos y arrullarme.


    Y juro que trato de ser fiel


    a mi amarga realidad


    y no inventar ni imaginar


    que me amas más allá


    de lo que un día, hace tiempo,


    me llegaste a jurar.


    Duermo con la amenaza


    de que una noche sin aviso


    se me suba el insomnio


    y me saque a deambular


    por el resto de la casa.


    Eres lo que tanto trato de evitar,


    pero acabo siempre haciendo,


    eres eso, lo que a mi corazón


    mil veces le advierto


    no se haga ilusión.


    Por eso he escrito


    desde el borde de mi cama


    estas palabras que no sirven de nada,


    mas que cansarme el pensamiento


    y así poder dormir en paz


    y dejar de soñar despierto.


    




  

    Una pluma en el aire


    Una ráfaga de viento,


    la tarde en calma,


    una mirada al firmamento,


    de pronto, ahí estabas,


    una pluma a la deriva


    que se cruzó en mi camino,


    un ángel de la guarda,


    mi gurú, mi guía


    en asuntos del amor


     y del destino.


    Tú me has enseñado


    el amor desinteresado,


    el valor que tiene


    lo que ha sido un día sufrido


    y al final se ha superado,


    tú me has enseñado


    la fuerza de creer


    en lo que se siente,


    pero no se puede ver,


    en lo que se da sin pensar,


    de corazón y a consciencia


    sin buscar recompensa.


    Eres buen augurio,


    un ángel valiente,


    una pluma en el aire,


    que va y viene,


    trayendo siempre 


    consigo su luz.


    Eres una señal fiel,


    una prueba contundente


    de que lo bueno 


    que alguna vez has dado


    la vida te lo devuelve.


    




  

    A Elvira


    No te conozco


    y no creo hacerlo algún día, 


    pero veo en tu poesía


    ese espejo que he buscado


    toda mi vida


    para poder encontrarme, 


    ese testimonio olvidado 


    de mis propios sentimientos,


    ese semáforo en verde


    que me obliga a seguir


    por la avenida porvenir.   


    Somos de mundos diferentes,


    separados y lejanos,


    pero descubrí en la magia


    que contiene tu poesía


    un puente del tamaño


    de la mitad de este planeta,


    eres un pequeño frasco de perfume


    capaz de hacer oler a flores


    el edificio abandonado


    por todos mis amores.


    Conozco muy poco tu voz,


    pero siguen siendo tus palabras


    las que más me hablan de ti


    y del mundo que hay entre nosotros,


    hay algo en ellas que me llama,


    que me enseña, que me guía,


    como seguramente hay otras para ti


    de otra boca que te inspiran.


    Tus libros son el refugio


    que llevo de equipaje,


    son mi escuela,


    mi consuelo, 


    el diván del terapeuta


    que no puedo pagar,


    me ayudas a no olvidar,


    a amar a pesar del dolor,


    a entender lo complejo


    de mi mundo interior.


    Sé que habrá siempre palabras sabias


    en muchos otros lugares,


    pero es tu honestidad


    la que comulga conmigo,


    es tu melancolía la que me llama amigo,


    y eso no se puede consultar en una biblioteca,


    eso sólo se encuentra


    y cuando te encuentra


    no lo puedes soltar.


    Hay mil maneras hoy en día


    de hacerte llegar esto,


    con entrega directa


    hasta tus manos,


    pero así no hay magia


    que nos pueda emocionar,


    así que varado en la isla del azar,


    te dejo este simulacro de carta,


    este intento de poema,


    metido en una botella


    con forma de libro


    que lanzo a un mar de ojos


    que te lo puedan llevar,


    sin ningún otro afán


    que hacerte saber


    que existes en otro lugar.                    


    Con toda mi admiración. 


    Cyrano.


    




  

    A ti.                          


     A Mónica


    A ti,


    que siempre estás


    cuando miro a mi lado


    para buscar tu mano


    al sentirme extraviado


    en mí mismo.


    Que susurras a mi oído


    dándome apoyo y aliento


    con gestos molestos


    porque no he aprendido


    a creer en mí mismo.


    A ti,


    que eres mi hogar


    al cual puedo regresar


    aunque sea de madrugada


    con la garganta gastada


    y el corazón afligido.


    Que eres la frontera


    del país que abre sus puertas


    y por amor me da refugio,


    sin pasaporte en la cartera,


    del exilio que me doy yo mismo.


    A ti,


    que apoyas mis locuras,


    que sufres mis tormentas


    y que sin dudar me ayudas,


    si lo necesito, a olvidarlas


    un momento.


    Que soportas mis ausencias,


    que te importan mis problemas,


    que te llenas de paciencia


    intentando hacer que te comprenda


    explicándote de mil maneras.


    A ti,


    que a diario me procuras,


    que si enfermo me curas


    y si decaigo me cuidas


    de mi propia negligencia


    de no quererme como tú.


    Que me das mi libertad,


    pero siempre estás al pendiente,


    que sabes cómo lidiar


    con los días que de repente


    no me aguanto ni yo mismo.


    A ti,


    te pido perdón por cada poema


    que no habla de tu existencia,


    por cada sueño que me lleva


    mas lejos de lo que quisiera


    y me ausenta de ti…


    te pido perdón por la tristeza


    que sé que a veces


    no alcanzas a entender,


    pero que aceptas


    y en ocasiones hasta consuelas


    sabiendo que es parte de mí.


    Perdón por la melancolía,


    mi cruel y fiel amiga,


    que se vuelve cada día


    más crónica y menos pasajera,


    y entre los dos hace mella.


    Perdón por enamorarte


    y hacer que me ames,


    no sólo por quien soy,


    sino a pesar de lo que soy


    y no puedo dejar de ser.


    A ti te ofrezco con el corazón,


    a veces en tempestad,


    a veces en calma total,


    mis amaneceres y mis madrugadas,


    mis buenos días y mis noches malas,


    el sudor de mi frente,


    el ardor en mi garganta,


    cada letra, cada pincelada,


    cada éxito con sus derrotas,


    cada noche desvelada,


    en resumen,


    todo lo que hago 


    y todo lo que soy,


    porque de todas las personas


    que han llegado a mi vida


    y que han huido,


    incluyéndome a mí mismo,


    solo tú has sabido


    quedarte y persistir


    no sólo a mi lado,


    sino muy dentro de mí.


    




  

    Donde estés


    Nunca he dudado de ti,


    ni de quién eres,


    ni de que existes,


    más bien he dudado de mí,


    de lo que me das


    tantas veces sin pedirte,


    y sin siquiera merecerlo,


    de la fortuna de tenerte


    como una luz fuerte


    dentro de mí.


    Y agradezco profundamente


    que siempre estés ahí,


    en cualquier momento,


    en cualquier lugar,


    en las tardes de calma,


    en las noches de invierno,


    en medio de las tormentas,


    a través del huracán


    mitigas mi soledad,


    siempre me hablas,


    siempre me salvas


    hasta de mí mismo,


    de darme por vencido,


    de dejar de luchar, 


    de lanzarme al abismo.


    Creo en ti


    y creo ciegamente


    en lo que has hecho de mí;


    cada paso que doy


    sobre suelo blando


    sé que es por ti,


    cada caída que sufro


    en suelo duro


    también sé que es


    tu manera de decir: ¡ten cuidado!


    Me cuidas como un hijo,


    te escucho como un padre,


    porque eso es lo que somos,


    porque eso es


    lo que siempre seremos,


    y donde quiera que yo esté,


    dentro de mí te escucharé,


    y donde quiera que tú estés,


    sin dudas en mi garganta,


    me escucharas decir: ¡Gracias!
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